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			Este libro va dedicado al corazón roto de mi mamá.

		

	
		
			Lo que fue, lo que pudo ser y lo que nunca será;

			a veces creemos que el amor puede durar para siempre,

			pero a veces el para siempre puede durar solo un instante.

		

	
		
			Aquel otoño del año 2012 tuvo las mañanas más frías desde hacía ya varios años. Las hojas de los árboles caían, hojas naranjas, amarillas y rojas, caían con el frío viento, pero más que frío, el viento se sentía helado. A unos kilómetros de la casa de campo de los padres de Amanda, desde lo más alto de la montaña se podía ver un hermoso atardecer, lleno de hojas secas, caídas de los árboles.

			En lo más alto de la montaña se encontraba un viejo molino de viento, que todos los años visitaba con Amanda. Durante mucho tiempo fue como un ritual visitar ese antiguo molino, con nuestras iniciales talladas en esa vieja pared. Muy pocas personas solían visitar ese anciano molino. A mí me gustaba escuchar sus crujidos, cerrar los ojos e imaginar que un tal don Quijote me rescataría.

			Amanda es rubia, cabello ondulado, casi 1.70 de estatura, tierna, inteligente, amorosa, loca, vivaz; es una mujer simplemente hermosa, maravillosa y espectacular, simplemente mi mejor amiga de toda la vida, mi cómplice, mi hermana.

			Yo, una chica alegre, destrampada, volátil, risueña, carismática, cabello lacio, morena clara, misma estatura que Amanda, delgada, de esas delgadas que no son flacas, pero son delgadas; apasionada, entregada.

			Los padres de Amanda y los míos se conocieron en la universidad por accidente, cuando mi padre entró en una clase equivocada. Desde entonces se hicieron grandes amigos, hacían viajes juntos, reuniones, comidas, incluso llegaron a vivir juntos por varios años los cuatro, hasta que mis padres tuvieron a mi hermano Erick.

			—Emma, ¿ya viste lo que está haciendo don Pablito? —gritó Amanda.

			Conozco muy bien esa sonrisa y esa mirada pícara.

			—Vamos —dije.

			Entre carcajadas y gritos nos aventamos entre las hojas secas que estaba juntando don Pablito.

			Él solo sonrió y dijo: «Se les extrañó mucho, mis niñas».

			—Nosotras a usted, mi viejito—dije mientras lo abrazaba.

			—Estamos invitadas a una fiesta esta noche, así que prepara tu mejor outfit, hermosa —dijo Amanda, entusiasmada.

			—¿A una fiesta?, ¿estás loca? Nos vamos a congelar, está haciendo mucho frío, esta vez no quiero ir. Se suponía que veníamos a pasar un fin de semana tranquilo —le respondí un poco irritada.

			—Anda, vamos, no seas aguafiestas, que el frío tú sabes muy bien cómo quitártelo —dijo con una enorme sonrisa en el rostro.

			Poco tiempo después, dando las 9 p. m., llegamos a la fiesta en una cabaña muy grande de tres pisos. En el primero había una sala enorme con mesas de billar, en el segundo había un balcón donde muchos chicos estaban fumando y en el tercero solo había habitaciones. Cuando llegamos a la fiesta la música estaba alta, al parecer había empezado temprano.

			—¿Una cerveza? —dijo una voz desconocida.

			—Por el momento no, gracias —respondí.

			—Sola una, guapa, para que entres en ambiente —insistió.

			—Vale, no te acepto una cerveza, pero sí un buen tequila para entrar en calor.

			Poco después la fiesta está en pleno auge, todos bebiendo y fumando, alguno que otro fumando un porro de marihuana y entre esos pocos, Amanda.

			De repente se escucha mi canción;

			Si tu corazón ya te dijo algo mejor

			No lo quiero escuchar

			Sé que tienes confusión del futuro de este amor

			No lo puedes negar.

			«Esa canción me encanta», pensé.

			Cierro los ojos y empiezo a bailar y cantar.

			Al abrir los ojos al otro lado de la habitación estaba él, el chico más guapo que jamás había visto, sonriendo al verme bailar, alto, blanco, delgado, cabello negro, lacio, con su camisa blanca un poco transparente; no puedo describir lo que sentí al verlo, pero mis ojos se iluminaron, sentí una emoción que no puedo explicar solo con palabras, sentí mi corazón más vivo que nunca, sentí como si fuese un reencuentro. Cuando la música se detuvo, mi torpe yo entró en acción:

			—¿Qué miras?

			—Nada —respondió entre risas.

			Mi corazón se detuvo por un instante, me sentí emocionada, como si flotara en una burbuja, me di media vuelta y empecé a caminar buscando a Amanda, con una emoción que no cabía en mí. «¿Dónde demonios está?», pensé.

			Salí de la cabaña, saqué un cigarro, lo prendí y, al echar un vistazo a mi alrededor, me quedé como una estatua, en shock cuando ese chico tan hermoso salió con sus amigos y se dirigió a su auto. No dije una palabra, solo lo observaba, mi corazón estaba a punto de estallar, latía tan rápido y tan fuerte que sentía que no podía respirar.

			¡Son las dos y media de la mañana... perfecto! —refunfuñé muerta de frío.

			Amanda no aparecía por ningún lado. Pensé que algo terrible le habría pasado, porque, conociéndola, siempre está metida en algún lío.

			—¡Qué frío! —dije en voz alta.

			Caminé hacia el estacionamiento rápidamente. No es que me dé miedo, pero a estas horas de la noche nadie sabe qué loco puede aparecer, quizá un violador en serie o, peor aún, un asesino. No me gusta estar sola en medio de árboles y borrachos. Inconscientemente, comienzo a recordar la película de Jeepers Creepers, donde un hombre, pájaro-demonio, sale cada veintitrés primaveras a comer personas. Miro hacia el cielo solo para cerciorarme de que no viene por mí.

			¡Qué miedo!

			Salí despavorida, corriendo hacia el coche.

			En cuanto llego al coche, abro la puerta rápidamente y… ¡vaya sorpresa!

			—¡Ay, dios!, ¡Amanda! —grité.

			Su cara de sorpresa, susto, gracia y un pequeño grito fue demasiado graciosa.

			Cerré la puerta de golpe.

			¡Pokk!

			Estoy en shock, no sé si salir corriendo o quedarme parada.

			Entre risas, sale Amanda del coche, arreglándose el cabello.

			«¡Quiero marcharme, muero de vergüenza!», pensé.

			A lo lejos escucho una voz, ecos, aún no entro en mí, mi corazón sigue latiendo como una locomotora cuando por fin escucho la dulce voz de Amanda:

			—¿Nos vamos?

			—No pierdes el tiempo, ¿satisfecha?, ¿quién es él? —pregunté.

			—No lo sé —respondió entre risas.

			Esperamos a que su nueva víctima saliera del coche y, minutos después, arrancó. En el transcurso del camino nos vamos cantando, como siempre, sin parar.

		

	
		
			Al día siguiente llegamos a la ciudad, todo aburrido, como siempre, edificios, coches, tráfico, ruido.

			¡Back to reality...!

			—Buenos días, Sebastián.

			—Buen día, Emma.

			Sebastián, además de ser mi compañero de trabajo es mi amigo, un chico buena onda, simpático e inteligente. Desde el primer día que llegó a la oficina nos hicimos grandes amigos. Es un encanto de persona, nos llevamos más que bien. Alguna que otra chica quiere con él, pero él solo tiene ojos para Norma. ¡Qué tontería! Norma es una tipa pesada, celosa y pedante.

			—Esta tarde tenemos reunión con el señor Tomás, tienes que asistir.

			—Claro —respondí con el ceño fruncido—, ¿puedo no asistir? —dije entre risas.

			Como siempre, me aprieta los cachetes, me abraza y dice:

			—Vamos por un café, estoy seguro de que quieres un café caliente para esa resaca.

			Sonrío sin más, lo miró a los ojos y lo abrazo. —¡Te extrañé tanto!, feo.

			Aunque Sebastián de feo no tenía absolutamente nada: 1.85 de estatura, moreno, cabello crespo con un buen corte, peinado siempre hacia atrás, ojos color miel, un tipazo.

			—¿Quieres contarme algo? —preguntó.

			—Me conoces muy bien, ¿te parece si saliendo de la oficina vamos por una cerveza y te cuento?

			—Bueno, solo espero que la junta no tarde horas.

			—No creo que sea algo importante.

			—¿Entrarás? —preguntó Sebastián.

			—No lo creo, qué pereza.

			Cuando llegamos a la cafetería, Sebastián saluda a Isaac y Mario, yo camino directa a la cocina para prepararme un café. Terminando de prepararlo, me dirijo a donde están ellos; como de costumbre, nos sentamos en la mesa de siempre, afuera, bajo el árbol.

			Isaac es asistente personal del señor Tomás, Mario es el contador. Isaac es un poco serio y Mario es muy alegre, siempre está contando algún que otro chiste y sus aventuras amorosas de cada fin.

			Empezamos a platicar de cómo estuvo nuestro fin de semana y las cosas que hicimos. Inconscientemente recuerdo al chico guapo de la fiesta y sonrío. Sin darme cuenta suelto un suspiro.

			—¿Qué fue eso?, ¿estás enamorada? —pregunta Mario.

			—No digas tonterías, me faltaba el aire, este café está muy caliente.

			Durante un rato hablamos sobre la abuelita enferma de Sebastián, lo mucho que le preocupaba. Ese tema lo pone un poco triste, adora a su abuelita, teme que tenga poco tiempo para estar con ella; cada día que pasa y que no la ve es un tormento, porque sabe que es un día que jamás recuperará. El cáncer la está consumiendo, los doctores dicen que ya no se puede hacer nada, ella ya no quiere seguir con el tratamiento, está muy cansada. Nos cuesta pensar que algún día ya no despertará.

			De pronto miro el reloj, es supertarde. Mi jefe es un pesado. Es un hombre muy atractivo para su edad, no está nada mal; cuando recién entre a trabajar, babeaba cada vez que lo veía y no es que no lo conociera de antes, porque lo conozco desde que era adolescente, pero eso no le quitaba lo pesado y malencarado. Muchas de las chicas de la oficina se morían por estar con él, un hombre de cuarenta y algo, atlético, rubio, siempre bien vestido y con voz supervaronil. Todos los días iba al gimnasio, porque decía que le gustaba verse bien, pero yo pienso que es porque le gusta que lo miren.

			—Sebastián, ¿nos vamos?

			Le da un sorbo a su café y mira el reloj, sorprendido.

			—Listo, vamos.

			—¿Nuevo reloj, Emma? —preguntó Mario.

			—Lo compré en una oferta —respondí a las risas, todos ya me conocían y sabían que era una compradora compulsiva.

			—Claro —dijo Mario con un tono medio sarcástico.

			—¿Por qué no me compraste uno? —preguntó Sebastián.

			—¿Eres mi novio o qué?

			—Te odio, fea.

			Los cuatro nos levantamos, salimos de la cafetería a las risas y nos fuimos a nuestros lugares de trabajo.

			Al llegar a mi lugar vi en mi escritorio muchos papeles. Mi jefe ya me había llenado de trabajo, copias, facturas, checar papeles del despacho entre otras cosas; normalmente solía hacer las cosas rápido, porque me gustaba tener tiempo para poder platicar con mis compañeros y sé que está mal, porque les quito tiempo o más bien nos quitamos tiempo, pero trabajar no tiene por qué ser aburrido cuando se tienen compañeros que hacen la estancia placentera.

			—A este le pagan para que yo le haga el trabajo, aparte, cómo quiere que termine este archivo si en mi vida lo había visto —refunfuñé mirando a Sebastián.

			Terminando de hacer algunas de mis actividades me dirijo a la oficina de mi jefe, toco la puerta hasta escuchar su voz:

			—Adelante, cierra la puerta.

			—Aquí tiene las copias que me pidió.

			—Gracias —responde mientras las revisa.

			—No entendí nada sobre el archivo que me envió, o sea, nunca lo había visto, no sé qué onda.

			—Chécalo bien y, si tienes dudas, marca a la oficina central y pregunta por Andrés. Esta tarde tenemos junta, vendrá el abogado Roberto, de Cinco y Asociados. Por favor, dile a Marisol que tenga preparada la sala de juntas antes de las tres de la tarde. Tomás quiere ver a todos, es importante; por favor, manda un correo.

			—¿Algo más?

			—Esto es todo por ahora, gracias.

			Al término de la junta, Sebastián y yo nos fuimos al bar que está cerca de la oficina para cenar y platicar. No podíamos creer que pensaran dar de baja a casi la mitad del personal después de la auditoria que haría el nuevo ingeniero.

			—¿Tú crees que nos chequen los celulares?

			—Por lo que entendí, solo los dispositivos que están conectados a la red de la empresa serán monitoreados y, obviamente, todos los correos y computadoras.

			—No sabía que estaba tan mal todo, o sea, pareciera que todo está superbién.

			—Creo que al primero que van a darle cuello es a tu jefecito.

			—¡Ay!, cómo crees.

		

	
		
			Al día siguiente, al llegar a la oficina, no podía creer lo que estaba viendo. No sé si es casualidad o el destino, pero mi chico misterioso de la fiesta estaba parado en la recepción. Noto que me mira desde lejos, pero me hago la despistada. ¡No sé si decir: «¡Hola, mucho gusto!, ¿te acuerdas de mí?», o seguir caminando.

			Así que decidí seguir caminando, al pasar a su lado bajé la mirada, sentía que el camino se volvía lento, cada vez más lento, que no avanzaba, que el camino se hace largo.

			Cuando llega mi jefazo, inmediatamente antes de una sonrisa amable y calurosa, dice:

			—Buenos días, te espero en mi oficina para presentarte al nuevo ingeniero de sistemas.

			Entonces fue cuando supe quién era y qué hacía en las oficinas.

			No sé quién me pone más nerviosa, si mi jefe o el chico nuevo.

			Minutos después entro en la oficina, nos presentan y nos dan indicaciones. Solo estará una temporada con nosotros, supervisando e instalando nuevos sistemas de seguridad.

			A lo largo del día coincido con él en varios sitios, pasillos, cafetería y casi el baño.

			Estamos a dos oficinas de distancia. Espero la hora de la salida para verlo pasar, hago como que estoy trabajando, pero de reojo lo veo pasar, mi corazón se regocija.

			Cuando salgo de la oficina voy directo al yoga, necesito relajarme un poco. Una buena clase y meditación es todo lo que necesito en este preciso momento.

			Por alguna razón no dejo de pensar en ese chico y lo peor es que no recuerdo su nombre, o quizá mi jefe no lo mencionó; pienso que pronto se me pasará todo este revoloteo, pero sé que muy en el fondo no es así. Más que gustarme siento una conexión infinita, siento que ilumina mi alma con su sola presencia.

			Con el paso de los días sigo igual, haciendo como que trabajo cada vez que pasa. Siempre lo veo a lo lejos sonreír a las personas y platicar; no es que lo espíe o lo siga a todos lados, pero él se aparece siempre de la nada cuando menos espero verlo o encontrarlo, Estaba pensando en buscarlo en las redes sociales, pero no sé su nombre; estoy algo confundida, porque el otro día le pregunté a Sebastián si sabía el nombre, pero había dos chicos y me dijo dos nombres, Mariano y Jaret; ahora no sé quién es quién.

			«¿Por qué me gusta tanto?», grito en mi mente.

			Un día, de la nada, sin esperar, lo encontré en el estacionamiento. Voy corriendo porque llevo un poco de prisa, por primera vez él me mira, una hermosa sonrisa sale de su rostro y mi corazón comienza a latir tan rápido y tan fuerte que siento que saldrá de mi pecho. Inconscientemente le respondo con una sonrisa y bajo la mirada, siento que no estoy corriendo de nuevo, siento que voy muy lento, los nervios están a flor de piel.

			Sé que no sabe lo que provoca en mí, pero es algo más que bonito, hermoso y mágico.

			En ese preciso instante, cuando mi mundo se hizo lento, me decidí a hablarle, así que dejé de correr y me di la vuelta. No sé qué decir, así que empiezo con un — hola, ¿te acuerdas de mí?

			—Sí, claro! Nos presentaron aquel día —dijo.

			—¿Nos conocimos en aquella fiesta de la cabaña, recuerdas? —pregunté un poco apenada.

			Por unos segundos se queda pensando, frunce el ceño, mira hacia arriba hasta que un rotundo «no» sale de su boca.

			—¿Recuerdas que yo estaba bailando y tú te reíste de mí?

			—¿Eras tú?

			—Claro —respondí un poco apenada—. ¿Te gustaría ir a tomar un café?

			—Vamos, conozco un lugar cerca del lago, es muy tranquilo, música de ambiente; es poco conocido, pero muy cómodo.

			Sin pensarlo respondí:

			—Vamos.

			Al llegar al bar nos sentamos en la terraza, empezamos a platicar como si nos conociéramos de toda la vida, me contó un poco de la suya, yo le conté de la mía y así fueron pasando las horas.
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